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€1 mitin del domingo 
La Plaza de Toros llena de aliadó-

filos; muchas banderas, muchos es-
tandartes de diversas organizaciones, 
los nombres de los buques españoles 
torpeados por los alemanes en letre-
ros colocados en los palcos, exceso 
de policía dentro de la Plaza y de 
guardia civil fuera. 

Comienza el acto con estas pala-
bras del Sr. Simarro: 

«Ciudadanos, no se puede perder tiem-
po, ni un minuto; de moiio que aplaudan 
ustedes pronto, pero poco tiempo. 

Se concede la palabra al Sr, Albornoz, 
que va á hablar en numbre de la Comi-
sión organizadora del mitin. 

A L V A R O DE ALBORNOZ 
Ciadadanos: Perteiieoo la iniciativa le es-

te aolo a la revisui Eai>añu\ pero apenas ian-
«ttda la idea se aprc^arajoa & reougerla to-
das laí :z]aterdaa, rival zindo en eniaaiau 
mu. Obra del edfuerzj de todos eu, pae8, es 
te aoco graud.oso, revelación espléndida del 
espimu liberal uel pueblo españoi. 

Venimos aqai ¿ prooiamar nuestra solida 
ridad ooa los pubblos que luchan por la j us 
ticia y por la civilización. (Aplausos) (Jon 
liéigica, la mártir gloriosa; con la gran la-
gianura, de la Cirta Migoa y del «flabeas 
Uorpns»; coa la Francia inmortal de U Be-

volación, libertadora de América, libertado-
ra de Italia, libertadora de Grecia (Aplim 
scs); coa e a gran Katia de loa espléndidos 
dtustinos; oon naestros hermanes de Portn 
gal ó Italia, con loa pueblos de nuestra san-
gre y de nnesira reza, tn los cuales retoña 
el antiguo y gallardo espíritu español. Va 
nimos á decir á Alemania qne si el liberali-i 
mo espa&ol, con la conciencia un poco dor 
mi la, no se reveló antes contra tus cJnIccs 
alardes, contra su brutal ataque á foudo á, 
la democracia y á la libertad europea, oon 
tra su inmenso urimeo de 1<J14, los ciudadanos 
españoles no están dispuestos en estos mo-
u.entos á conseatir más tiempo el brutal 
atrop'. lio al derecho qne representan los 
combres de esos barcos que llevando la ban-
dera española han sidu torpedeados y su-
mergidos. (Aplausos.) 

Ciudadanos, deberla yo, al hablar en nom-
brede la comisión orgau'zadora, llevar en es-
te actoe pecialmentela representación déla 
Liga antigermonóñla csp .ñola; pero la Liga 
antigermanóñia española ha sido deciarj,'la 
ilegal por el juex. Ksie funcif nirio se para 
peta tras un articulo del Código penal; peí o 
en 1 ealidad es uu acto de debilidad del Go-
bierno para no incuirir eu el enojo de la 
representación de una {otencia extr.njera 
(Aplausos); is una ingerí ncia bochornosa 
de la política ex-raDjera eu los asuntes de 
nuestro pais, contraía cual protestaremoa 
declarando que, en una forma ó en otra, es 
tamos dispuestos á continuar nuestra »g ta-
cióo, remov.endo las entrañas del liLeralis-
ma españcrt. (Aploosos.) 

TOJO el mal de la política española viene 
de aquel funesto abrazo de Vergara Espar-
tero abrí zando á Maroto, es el símbolo uel 
liberalismo e8pí.ño. abrazando al enemigo, 
nutriéndole, dándole sustancia y dándole 
sabia. (Grandts aplausc.) 

Es necesario, pues, para destruirla virtua-
lidad de aquel pacto, vencerlos hasta redu-
cir al silencio el trabuco carlista, imponién-
doles el principio de la civiliz ción euro-
pea. (Muy bien.) 

Y uad.1 más Saludo á todas las represen-
tación ts que de España han venido á este 
mitin, lab saludo en esas glorirgas banderas 
de Baicílona, da Valencia, de Bilbao, de 
Z.iragoza, que simbolizan tant s lachas glo-
riosas por la lib'irtad y per a democracia, 
y al concluir ta digo á todos que este acto 
sea como el j ueg;o de pelota de la gran revo-
InciÓL de 1789: juramentémonos para no se-
pararnos mas hasta que bayamos cumplido 
con nuestro deber. (Ovación.) 

ANDRÉS OVEJERO 
Ciadadanos: Ue los escasos minutos que 

nos concede la obligada duración y limita-
ción de este acto, me sobraa casi todos, por-
que las circunstancias mías peí sonóles, me 
traen aquí, no á hablar, sino á oir; no á hi-
blar, porqt-e yo no puedo hablar dialognn-
do oon personas que representan núoltos 
pod.TOEOS de las dem. oraciaa españolas, 
puesto que carezco de ri-pre entacifm iflcial 
en el parliio en qae milito, y no puedo ha-
blar tampoco jacoancius^meute en nn mo 
nólugo de t iguiticación personal que me im-
pl'ie mi pt-rsoLal modestia. Vengo no á ha-
blar, sino á oii; soy uno de vosotrot; uno de 
los qae en esta masa de las ieqaierdaa espa-
ñu.as, no incorporadas á la disciplina de 
uiufíúa partido, difusa en la pasividad por-
qae á la acúviaad todavía no se la h<k llama 
do ansia para qne llegne la hora de qne se 
incoiporiu la dembcraoia española á la de 
mocracia europea, y á la democracia uni-
versal. (Crrandes splauacs.) 

Y pienst qne ha llegado ya el instante en 
que desde aqní, en este soberano comicio 
ae las izqnitidas nacionales, dfgeimosánaes' 
tros eternos eatmigoii de lis derechas espa-
ñolas que mienten cuando hablan de neu-
tralidad ellos, porqce ellos con la neutrali-
dad, hacen la máscara de sus apetitos insa-
nos y de sns odios infames (Mny bien, mny 
bien; gran Jes aplausos.) Y nosotros somos 
los delensores de la única neutralidad dig-
na, de la neutralidad que ni siquiera se lia 
ma asi, qne se llama, en labios de nosotros, 
los trabajadores organizados del pais, no 
neutralidad del odio, sino pacifismo de los 
amores (Aplau.̂ cs), y en nombre del pacifis-
mo me asocio á este actu de rehabilitación 
del espirita democrá ico, escarnecido en 
nuestra patria. (Aplausos.) Pero tengo que 
deciros con esta sigoificación particularísi-
ma qne me convierto por nn instante en 
portavoz de los ai helos conunes, tengo que 
deciros únicamente dos palabra(>: uoa, aue 
os diga el por qué los proletarios rssañofes, 
trabajadores asociados socialistas, por qué 
no participamr s de este acto con nuMtra 
presencia y por qcé los organismts direc-
tivos del partido socialista han ofrecido pú-
blicamente á las izquierdas congregadas 
aquí aa apoyo moral y su fervorosa simpa-
tía. (Aplausos.) Y tengo qne deciros, no so 
lamente por qué los or^aoipmos directivos 
del partido tociali ta han < frecido pública-
mente á la<) izquierdas congregadas aqnl su 
apoyo moral ysu lervoios» simpatía. (Aplau-
sos ) Y tengo qne deciros no solamente por 
qué motivos nosotros participamos de esta 
tendencia, sino tt ngo que di ciros tambicu 
por qaé hemos venido aquí ¿Cuál es la cau-
sa de nuestra adhesión a este acto? Acabo 
de ei.unoiarloi: nuestra significación genni-
namente pacifiatf; porque nosotros no he 
mes de re tur imprrt ncia ninguna á aque-
llas voces elecnentes que oa h n hallado y 
os seíuirá 1 habland • de cuanto importa al 
prestigio y >1 interés de España salir del 
aislamiento á que nos ha reducido la opro-
biosa política de la vida sin política y sin 
orientación internacional. Perq á uosotros 
nos importa más todavía bacfr presente qne 
si los daños itferid a á nutstro país nos due-
len, que si nos afrect n c mo á qnii n irás 
afrintan los ultrajes á la bandera española, 
not-otros sentim s una i mensa indignación 

fire.-ente (oídlo, compañeros, qne detrás de 
as banderas del proletariado asistís pasiva-

mente á este aoto\ es una de aquellas gue-
rras que en la Hiatoria entrañan elementos 
y fermentos revolncionariop.(Aplausos). La 
guerra presente es uoa guerra como aque-
lla que, en los dias de la ant'gündad, hizi 
aliaciaa á Atenas y E parta para det-, ner el 
imperial smo peroa; la guerra presente < a 
una guerra revelucionaria, como aquella 
que en il «Sunderbunt», en Suiza, coustra-' 
yó el maravilloso alcázar de la democraoia 
helvética; la guerra ; ctual es una guerra re-
volucionaria como a luella que en los Esta 
dos Unidos separaba, no dos pueblos, sino 
dos ideo'cgiis y dea co oepciones opueatsa 
de l i dlg idad humana: en los Eatadoh del 
Sur, la d»fenaa de la esclavitue*; en 1' s Esta 
dos del Noite, el generoso espírituabolicio-
nil sta; a guerra actual es la guerra p-eña* 
da de nvolucionefi. • orno íqiella de Ital a, 
one op> nia á la Roma de los pontífices el 
Piamonte de los Siboya y de la libertad. 
(Aolansos) 

Paro nosotros, que hemos llorado sobro 
los escombros de a Ünivercidad de Lnvai-
na y eo'̂ re las piedras sagradas de la Cata 
dral de Reimt; nosotros, qne hemos lamen-
tado, que hemos llorado aquellas deapiudH' 
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daa ¿ inhamanas depoftacioiiea de la pib'a-
oión civil en los paeblos Invadido^ nosotros 
tenumos nn dolor mii i^ranle qne toio', 
qne es el dolor de qne en E paña h iblen de 
neutralidad aquellos qne Eon, con sa sllea-
oio 6 con su palabra, oúmplicea do la viola-
ción... (Grandís aplausos qae impiden oir 
al orador.) Porque cu indo á. aoao'jroa as nos 
interrogue si iutentara JS V olar l i neutrali 
dad, 'liremos |ne la neutralidad 1» violó en 
Bélgica el imper alismo p uran> ¿Y para 
qué vaaimos aquiV Si es k ea la causa qu • in-
corpora nuestro espíri„u ¿ esta obra, (̂ oiál 
es la fiaal dai que nosotrm p ritgjimos 
con el I ? H) aquí la |'atabla clave Jetudo 
cuanto t )n(£0 qae cal ar, pa- q ue no me oreo 
lia-nado & decirlo en esta instante. Pero lo 
que 4 os diré PS que hoy acaso se ha iuioia 
do la efjctiva obra di U e-iucición demo 
crá.'jca nacional, porque hiata h y acaso 
no3faabismo3 mostraio demasiado remisos 
en este aieocionamiento popular y no ha 
biamos dicho con la necssaria autoridal de 
la experiencia histórica que la guerra hi 
prodnciio indignación ante los torpeléa-
mientos di nne:.tro8 bircjs merciut o; nos-
otros sentimos también una indignao'ón in 
mensa ante la paralización qne la vida eco-
nómica española sufro por las incidencias 
de la guerra presente y por los criminales 
alentados del imperialismo alemin. (Aplau 
sos.) 

Y este es, cimpaSeros, este es, oindaia-
nos, el sentido de la guerra presente. (May 
bien.) Nosotros, los trab ij idores; noso.ros, 
lo I afiliados á. los partidos de la extrema ÍE 
qaier Ja, venimos oqni p rque vemos en eiti 
gaeriaun esi-iritu revo'uc onaño, y deci-
mos á pj-ipañ}, no ya á las iz {uierdas ecp • 
ñolas, sino & Espaila entera, que ahora ó 
nunca, ó eo esta época en que á la guerra le 
incorporan todas las demooracias, romo 1(S 
K tadoi Unidos, que no declaran la guena 
á un pueblo, sino que diclaran la guerra i 
nua dinas ia y A un tégimen, y en esta hora 
en que la revoluoión de Kmia hacememirt-
bl 1 onet'troi n cuerilo) los días de la rev ili-
ción inglesa y de la revolució i f anccsa, co 
mo una compañía digna, en U Histnri'i, de 
Carlos 1 d« JngUterra y de Luis XVI do 
Francia, nosotros no liímoj nubido, no lui 
tarde qae ayer, que Nicolás R mxnori, i:ú>}-
dito di Küsia, est& llam do á. IOH tr.bunil s 
orüina'ioa del Oomité de soid .dos y o'>rer s 
de la r- vjtución ael f̂ ran pueblo del Orien-
te de EoMpa. ((írandi's aplaus is.) 

Kjta es toda la sigaifícaciój que yo qui-
siera atriliuir á este acto. ¿Tiene e»t i signi 
ficación? N J lo he de d.c r yo. Yo no pnedo 
ni debo hacer otra cosa quu escachar lo que 
aqui se diga, pero al escucharlo, ciudada-
nos, consentid qne antes de oonolnir resti-
tnyéndome como soldado de filas, que no 
otra cosatoy ni quiero ser en el ejército 
proletario, os digi que en otro mitin ante 
rior & éste, oyeron quienes acudieron aqui, 
mendaces y sofisticas pxpresionei de una 
huera elocuencia petsonal; y yo aquí ahora 
no veo por to ias partea por d nde se ex 
tiende mi vista, sino una mancha roja, ple-
na y simbólicamente revolucionaria, por-
que rojas aon las banderas del proletariado, 
¿lasque de <de aqui saludo, y esos mismos 
oírteles blancos que ostentan loi nombres 
de las victimas del imperialismo alemán, 
esos miEmos carteles blancos án enroje-
oídos con la sangre de las víctimas españo-
las. (Glandes aplausos.) 

ROBERTO C A S T R O V I D O 
(Al diñarse á la tribuna 6) objeto de una 

gran ovación y aa oyen grandes aplausos y 
vivas.) 

Mi presencia en este sitio, m&s que un dis 
corso, oue el mío hi de ser breve, & parte da 
noeer elocuente, dici que no tratamo' de to 
car un c'arin g lerrero, llevando é, la Ínter 
vención, llevando & lai masas como se ha 
dicho vilmente, al matadero, porque seili 
grotesco valerse de un inválido para tal fio, 
ó seria latiltimade las canallmas mandar 
á, los demás adonde nosotros no podf'moa ir. 
(Grandes aplaus }S). 

No se trata, como dioen nuestros adversa-
rios, de poner frente ¿ frente & la paz y el 
)nt«rvettCionii!inoi «e trfttft de poner rrent« & 

frente la paz qne defendemos nosotroa, la 
paz con vencedores y con vencido') la paz 
con la libertad, con la demo-racia, con el 
(cgido de la civil Kición, con vencedores y 
7eacido3, el milit irismo, el oit-ricalismo, el 
ka ssri-'mo, bien, la cama de esta guerra 
moastruos i que, en purid id, pira loa euro-
pios, p IIa lo hombrej todoi civilizadoa, no 
es una guerra de naciones distintas, no is 
sino nni gae ra c vil «ntra U libertad y ;a 
reacción, eLtre u! militarismo y el civil.aaio, 
n-.re la civiliz .ció J y 11 m instruoaidad del 
'omiaio UQiv rsal.cu nombre hoy de U cul 

tora como antox so h z j en nomb'.e :e U re 
1 gión. L)s pacifi tas somos uosjtro», los dtj-
m.>8, los que nos ta hin ae intervauciouis 
tas, sun loa intervenidos, loa intervenidos de 
manera casi siempre no conf sable, loa ga 
nudos, los comprados, los corrompidos, 
(Ap auPOi), todos en España r mpiendo la 
neutrali lad, a mona z ndo la ptz de la na-
ción y poni-ndo en litigio su honor ante to-
dos los pu blos hdlifjerantee, son ios inter 
v-»n'd )8. 

E tos quí derriban Gjbi'^mos; e tos que 
discaloan previamentn que parecen la sacie 
dad defensora de li s qua torpe lean nuestros 
barcos: éstos qua ofenden la d'gnidad nicio 
nil, 8on, como di-cia antea, lia que ponen en 
puligro la paz de Eipaña. 

Î e ia e gran poeta catalán Maragall que 
Cas illaleuabalá tina porqae no miraba 
al mur. Es verdad; pero no ae necesita vef y 
tocar una cosa para aentirls. Oastilla no ve 
el mar, pero Castilla, vaacoa, cántabros, au-
daluc a. catalaaes, queridos valescianos, eu 
y I r «presentación de uno de vuealros parti 
IOS m» han enviad por te'.é{n-f ¡y me bou 

ro ostentándola, Oastilla, en el interior de 
Esphñ i, si no va el m ir, d ó navegantes p^ 
rala conquistare America; Caatilli, an e 
las pr testas de los ataques de Alemania á 
la ll'iminidad y hasta á la NaturaKzi, po 
niendo limites á la marcha por el mar; im 
pidiendo el libre comercio da los puebloa y, 
sobre todo, hendiendo los barcos fin avi8> 
previo; matando á loa tripulantes ó á loa 
picadores, comete un abueo d s lesa hama-
u'dad, para que todos loa amantas de la paz, 
defeaa res dé la nt-nlrali lad vor ladera, LO 
g Tmanófil t, para que todos dignamos que de 
c jrazón estamos al lado de Uélgica, de Fran-
cia, üe la ropublicina Rusia, d> Italia, de 
PorLOgal y de todos los púeb'os que vemos 
qne luchan por la civiliz c ón y por el dere-
cho, abominamos do ose kaiseriamo, que ea 
cout'-ario al pueblo alemán, al qne saludo, 
pueblo repri sentado, no por el k liser, no p r 
los ay sabios en recua, «ino porKona de La-
xemburgo, de la co&l hiv aqui un digno pa 
rangón tcmenino, doña Kosario de Acuña, á 
la cual, que no sé ni dónde estA. envió el aa 
ludo de toda eata representación etpiritua 
li ta, aliadófila en e' exterior y revoluciona 
r a en el interior de E pañ i. (Grandes aplan-
aos; gran ovación). 

E/^ILIO /v\ENÉNDEZ P A L L A R É 5 
Españoles: La repercusión de la guerra 

europea se ha traduoi.-io en Eapaña en la 
ex icerbaoión de la lu-ha de derechas é ii 
qaierdas, y l'^gicamente no debía ser asi. 
L^ simpatía oe las derecbaa por la autocra-
cia pruaiana es muy n:itural: poder irrea-
ponsable, militaribmo, jerarquía, disciplina 
fé rea, anmisión sei vil, son las c racierlati-
caa espirituales de eaaa lerech '8 de qne am 
matices' el «jaimismo sin Djn Jaime», en la 
«Dĉ fecaa Social», de esas derechas que ae 
nutren de hambrea póatnmos, de hombres 
Oae espiritualment) pe-t-n cená anasig 
n fioación ya mu; rta. (Muy bien): pero aquí 
no ae trata da enjuiciar á la luz ae los prin-
cipios, como tipo de organizad n, á la au-
rocracia prusiana frente á l i re jublicana 
F;i.n:ia, a la democracia inglesa, i, la rcvo-
luoionajHa Basia. Ser& problema especial 
mente alemán el que dentro de Alemania 
p antean sus institnci 'nee política»; p jro U 
actuaciÓD agresiva con ánimo de conquista 
de la autocracia prusiana, faera del limite 
de sus fron'a-raa, eso no es problema de una 
nación aola, ea problema del mnnlo, 

Laa izquierdas, no por móviles de política 
partidiata, pero ai por razones qae cuadran 
4 nneitras nooradu convioolones polítioM) 

añnnamos nuestra solidaridad con las nacio-
nes aliadas que, en guerra defensiva, luchan 
por la integridad del territorio invadido, 
por el derecho á la independencia de las na-
(.'ionea pe laeñss, por el honor do loa Trata-
dos, por la j ustioia y por la libertad. Pero la 
actitud de laa derechas no tiene explicación 
ricional posible, oh es lo aados por la exal-
tición de la pasión seotarisía, olvidan que 
defien íen el altar, y en las zarzas deau ger-
mini'filia, dejan sus Ev ngelios al prestar 
adhoxiún y aplauso á métoaoa de guerra, en 
cuya licitu i uo puede pensar jamás ningún 
cristiano; méto ios de gaerra que llevan la 
niudrle porsorpre'a á gen es indefensas y 
neutrales m&s allá de la linea de fuego. Es 
que las derechas, en irdtná la guerra ac-
tual, ae muestran ateaa y materi ilistas, no 
reconocen valorea eapiriiualea ni valores 
moralea anprasenaiblea; no ae inspiran en 
razones de positiva conveniencia para Ei-
paña. Ka que no existe posible razón de j us-
ticia ni de conveniencia, ni siquiera posibi-
lidad geográfica de sumar las armaa españo-
las á las alemanas, y por eso defienden la 
neutralidad á toJo trance y anhelan el 
triunfo, de los Imperi. s centrales porque 
ere -n quealgnificaria la liquidación en quie-
bra de loa Iinperiba y el total eclipse de las 
libertadas públicas. 

El mayor honor qae un orador puede ha-
cer á este acto grandioso, ea renunciar al 
diacnr.so que ae proponía pronunciar, y eao 
hago yo, renunciar a lo que iba á decir en 
el fon lo de mi discurso, porque cada minu 
to q le yo hubiera de invertir, lo resto á la 
sabia palabra rtel Sr. Unamauo y á la repre-
sentación y elocuencia de loa Sres. Alvarez 
y Lerroux. Ha da terminar^ prescindiendo, 
como digo, de razo ur y definir mi particu-
lar criterio, que nada aigaificaria por ser 
mfo y particnlar, y he de terminar con cua-
tro palabras. 

Es verdad qae basta aliora la opinión na-
cional en E paña no habia respondido á su 
hist)ria, ásu espíritu de razi y á su alto 
concepto de la patria. E: horror á la guerra, 
todavía domina en gran parto de la opinión 
del país, y de e'lo sacan eofi .ticas veuta;as 
los germnnófilos, en quienes el dictado de 
pacifista os un verdadero sarcasmo. £1 ho-
rror á la guerra llenó esta P1 zi de Toros el 
diaqaehabó Maura, geimanófilo agerma-
niiSado, cuyo disoarfo pjradój'co fué un mo-
numento de falsa dialéctica, ya que logró de 
su auditorio el aplauso para dos tesis anta-
gónicas. El Sr. Maura se inspiró en el horror 
á a gaerra en el sentido vulgar y egoi^a, 
diacai pable en un aimple ciudadano bur-
gués. pero no en ese aentido altruista y no-
ble dentro de una viaión de conjunto de la 
vida de la humanidad, como hubiera corres-
pondido á un espíritu superior, como lo hu-
biera hacho un penaador, ó un filóaofo ó un 
poeta. (Mny bien; grandes aplausos.) 

Es verdad: los pacifistas somos nosotroa. 
L i guerra ea un crimen, es un crimen en 
quien la provocó, un dereoho en quien la 
repele; pero, ¿es acaso que laa guerras na ta 
van á acabar en el mundo? ¿Es que nanea 
va á eer una realidad ese ideal del arbitraje 
internacional para dirimir laa contiendaa 
entro laa naciones? Pues bien, las guerras 
serán difíciles, ai no imposibles, el dia qne 
ae en'ien-la qne las naciones no beligerantes 
no tienen dereoho á la neutralidad moraU 
Toda gaerra plantea ante todo el mundo un 
caso de iasticia de univercal interés, y co-
rresponde á las naciones no complicadas en 
la ountienda formar nn estado de opinión 
unánim' avasallador que determine qaé na-
naciones obran criminalmente provocando, 
provocando y realizando la agresión, y cuál 
otra realiza el derecho de legitima defensa. 
El aislamiento moral y material, determi-
nado por la raptara de relaciones diplomi-
tícas y mer.;antile?, es la sanción más leve 
que en holocausto de la justicia puede im-
roneras á aquellas naciones qne provocan-
do injustamente la gueira, sin-atizan en un 
acto perverso el influjo de muchos malea, la 
infracción de todas las leyea y de todos lo» 
ideales de la vida. 

No olvide España que eata guerra, lin 
i ^ a l en la Historia, tuvo como primera 
giaa la violación de la nenb^l uil* 
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gioa la gloriosa, la heroica y la mértir. Ei-
paña, y ya dtfiaítivamente termino, sin de-
cir la mayor parte de lo que tenia que ma 
nifestaroi, España, no por solidaridad de 'n 
tereses segardmente, no sólo por dignidad!, 
siDO por instinto de conservación, estari 
con tola lealtad del lado do la defensa de 
aquellos principies del derei"ho,cuyo respe-
to será en todo tiempo la ^arantia única y 
eficaz de la integridad y la iiidenendencia 
de las Daciones peqae&as frente i la codicia 
y al espirita de coi qnista de las cacioneti 
poderosas. (Gran ovación.) 

n i G U E L DE UNAMUNO 
Españoles: El año trágico de la K g-̂ nciai 

en 1898, sacrificóse la dignidad de la patria, 
al inteiój dinástico Hoy ro silbemos á qná 
tenebrosos interósea ó á qné c.>rvaiei terro-
res S9 la quiero sacriftci-r 

Dê de este mismos tio ae ha di^toqu^no 
nos que la sino lamentar el dolor aj -no: 
cuando la hamanidad civil se duele <-n la 
conciencia de la justicia h rila. Este dolor 
no puede ser ajeno para ningún pueblo li 
bre; acaso diréis que es también fjeua la 
saagre española. El bloqueo pirático ha sal 
picado el regazjde U patria. No; se com-
prende más por pudor qae por miedo que 
no se quiera ir á nna intervtnción armi^a 
con un ejé'cito que no le bay adecuado p»-
ra el caso, y que, cuando podrU formarse, 
seiia y i tarde para i sa interve-oión; pero 
es que hay otros mo los de intervenir en 
esta guerra oivil, en es a revolución que 
ilumina con llam radas de sangre la con-
ciencia de la Humanidad: porque ej esta 
ana guerra contra el .absolutismo, y el ab-
solutismo español se defí nde. ¿Qié ouede 
rutencr á los Podert-s [ úblicos de incorpo 
ramos á la historia de Europa? 

¿El mi3dü á la guerra c vil acaso? Es qne 
la tenemos ya; tenemos la guerra civil en 
Españt, y D os qu'era que no a-lop'e las 
forraos verg jnz ).-a3 de Grecia y no nos 1 e-
ve aci'sO al de membramiento de la pxtria; 
porque hay regiones españolas qae quieren 
SI r europeas, viriles, h'^m.nas, y si no ee 
l.-s da med'os de serlo, tendrán acaso, para 
conseguirio, qne dejar de ser españolas al 
cabo. Y no se hab'e de separatismos: el se-
paratismo Feria del resto de Eipaña, qni se 
separa de la Humanidad civil zad. . (Aplau-
sos; muy bien.) 

¿El que se le quiere reservar á E-pafti el 
papel lie mediadora, alaso de Celestina, y 
que se firme la paz aquí con un cong'-eso y 
coa ura corriia de toros ó bin ella y poner-
nos de acuerdo c n el.Fomento del turismo 
pan el alboroque de las negociacionee? Se 
ría un cálculo ooohornoso y de tercería. Pe 
r j no; no intervendrá en la paz quien de 
una manera ó de otra no intervenga en la 
g'ierra, y ó es intervenir en ésta hacer ofi 
cio3, por piadosos qae ellos sean, de ayuda 
al desvalido de nno y otro c moc, mientras 
se deja indefensos á los propios súbiitis. Ni 
se deflende o m üsai no'as á lasque sa ojn 
tesucon embuste ó con mal volado sarcas 
mo, no sirvo querer a^aziparae en el Dore 
cho internacional con-ti nido en vez de non 
tribuirá formar ti dertoho interna ional 
púhlioo o.nstitnyente. 

Y si no nos defendemos poirá aca-fosuce 
der que para deioaderiie, eogan otros que 
di fdndernos á nosotrop. 

Diceae que no bay opinión á favor de ia 
intervención < n Ejpiñi. Aquí no hay opi 
niou á favor de oasi nada; no hay voluutad 
lo Que hay es «uolunta 1», reales ^anas dé 
no hacer nada, de no vivir en la Hiitoria. 
(Mocháis apUu os.) Importa poco la forma 
de Gobierno cuanlo un país is de opinión 
pública, de voluntad nacional, de soberanía 
popular. República, crea pública», es todo 
Gabierno regido por la opinión pública, por 
la volnntad nacional, aunque esté al frente 
le é , como magistrado oivil, un presidente 
ó llámesele rey vitalicio y hereditario; y e--
en oambic, tiranía, el regido por ui presi 
deate oligárquico, sostenido nt'.la mis que 
ea las armas. 

Hoy se derrumba el derecho divino (¡co-
mo si hubiese derecho alguno aue só o por 
ser humano no fuera divino á la vez!); hoy 
se derrumba el derecho divino de los reyts, 

éstos, dejan de ser Césares, Kaiseres, Oza-
s, porque estamos asistiendo á una revo 

lacion y los tronoi mi.<imos te derrumbarán 
al cabo si no saben cimontarse en el suelo 
.ue esté amasado con la sangre de esta ra-
volación, que es la actual guerra; y déla 
conIao:a de los sobei anos, q ae tienm ^ue 
optar entra el imperialismo ó el repul lioa-
nismo (cabe un tey repuolic no también), 
de la conducta de los soberanos depende 
qne a^ni y en tedas parles no resurja más 
potente el ror.ub'ii;anÍ8mo. 

El repiiblicauíemo esp»ñol est badefcom 
pae-isr; ha' la entradj en él la sospeo.ha de 
que dentro d' 1 molde elá lico í:e la Monar-
quía constitución 1 cabía rcalizir todo el 
ideal liberal, el democrático, y, en lo que 
eí Uoy piiaib'e, el sofia'ista. be cr. la que 
cabíicomo d ce i de I igUterra nnAR )(.ú 
blic» cc roñada; pero si se perdiste en 11 ntu 
tralidad incondicional á to io trance y cos-
ta, mu;hos quo tvfi hemos t.ido repub icanos 
nanea, que no lo somos Iny todavía, que 
aúi cou -.enemos un piqucño hilo de espe 
r- nz I en esta M jnarq uia r -̂surgida de la re -
volación de Sep'ipmbre. y no del de potis-
m / de Feraaud í V'll el abyecuj, tendriamoa 
en este oaso que hacernos republio.inos al 
cabo, (M'iy bien, muy bien; aplausos), teu-
dríin que hacerte tolos loj miniriuicos 
constituoio ialistas con iicionalea. L\inorn-
dicion iiidad es u a bellaq e<ia en polliica. 
To los ere mía que el rey oi ú il, muy útil, 
u ilisim j tod. vl«, pno n es ii.dispens ibl > 
ni meo s insustituib'e (Graiidoj «plautos.) 

Y si noi fijamos bien, veramoí que loa ger 
m.in''fi os de la neutralidad, á to lo trance y 
f 03-.a, i-cn lo ab8olatii''as, partidarios de los 
viejos r. Bortes, lie ¡os verdaie 'oa ob-j'áiu-
los tradicioaali s, y peor aúa, que el ab cílu-
tiimo regio es el absolutismo g iberneraen 
tal. Ci-een aoaso q̂ ue manten éodose en la 
neutralidad incondicional á todo trance y 
oosra, podrán mantener esta caduca Eípañi 
oficial, la dal privilegio, la délos ixmin's-
tíos y caoiqijts electoreros, la de los profa-
sio .ales da la arbitrario lad, la de los lati-
fundios y los emig-adores, loj que hacen 
emigrar á otros; la da los doctores analfa-
betos, la del vergonzoso encasillado electo-
ral, la del presupuesto dol cubilete y rega-
teo chalan^sd; esta Eipaña que pas» por la 
enorme vargü.nza de eaa ley de Jurisdic 
ciones, que no ha podi lo el Parlamento abo 
lir por m elo á un nuevo Pavia. 

Y ante eso, ante ese cadalso qne se do 
rrumba y en que euá en la picota la patria, 
la tignidid y el honor no significan nada? 
i i equivocan, p.rque libróla Humanidad 
de ejca pesadilla, y cuando se hagi la paz 
roja, porque la paz no va á ser blanca, una 
paz tañida en sangre en el Jordán do la de 
moorácia; cuando se haga Oca paz rrja te 
presentarán a |ul las eternas cuestiones: la 
civil,'a eiucaoional, U reli|icsa, la econo-
mista, la regional, t< das éjtas como se pre 
sen'au en toda Europa, v ó s ) resolverían 
como en elU se resuelven ó de nala los hj-
brá serviio ••! torre cálculo de la neutrali-
dad in íondicicnil á-tolo tronce y costa ó 
10 S3 roiolverán de ninguna maner.i y te-
guirtmos ogon zindo omo un pnei lo ua-̂ a 
durar, que no v vir, como rebaños. (Muy 
bien, muy bien.) 

Porque no caba solucióa; nnest-rts priva 
ti vas castizj^, distintas do .as que te dan en 
el resto del mundo civilizado, como nuestra 
con neucii, no puede ser más que una pa'to 
da la conciencia universal, ¡Y á esta gu rra 
ha aOAbadods darle su sello laríVolución 
rusa y la entrada de l i gran democracia 
norteamericana! Y entonces, cuando Ilogue 
esa paz roja, si nosoTOi no hemos sabido 
iocorporarnos á la gran revolución europea, 
será un bochorno y una ver^usnza llamarse 
y tener que ser llam ido eap ñol. (Api usos.' 

Nos alima \f«moa en el saelo siempra que 
rido de la P tria; v;v.ramos <.lejad>.s en es 
pirltu y hasta fPHtérrados ea nues'ra casa, 
entre luin 13 de una es,)erdnzi de Historia 
ecajenada leí sent'miento d > la h rmandad 
con el rebaño troglodita. (Aplausos.) Y cuan 
do 0803 pueblos gocen de la p z roj-i, gana 
da cou su s mgre gene osa, nuhaoiá aquí 
no podrá haber paz, no la huy todavía, ó sa 
rá una brasa de ignominias eu las entrañas 

de la conciencia civil; la nuestra será paz de 
huesa fúnebre, p. z negra, paz de noche tete-
brosa de la Historia. Qupdaremos o< ndena-
dos á pastar en este solar de la P.tria, pero 
huérfanos de la Hiitoria, desterrados para 
siempre de la humanidad civil. (Grandes 
aplausos). 

Y si loe Pod- res públicos no quieren ha-
cer la revolución desde arriba, de que habla-
ba el Sr. Maura, esa revolución no puede 
empezir hoy -ino rompiendoconlo» que han 
establecido el bloq̂ ueo pirático; y si no quie-
ren k s poderes públicos hacer esa revolu-
oión desde arriba y ponerle á la Monarquía 
(apañóla un gorro frigio, si qut réis, entonces 
tendremos qus hacerla de de abajo nosotroí; 
y para hac.-rla nosotros bastira crazi'uos 
ae brazo', firmemente dispuesto3 á negar 
nu<'Btro I oncurfin á los que ele t 1 macera, se-
oarati tas do Ta Hamanidad civi'. nos ponen 
fuera de la Historia bajo el pe o de un Esco 
rial de obstáculos trad oionales. Porque en 
Bspaña ese Eicorial, montón de escoria y ce-
menterio de sus reyes absolutos erigido por 
el primero de los Auatrias, nacido y criado 
OQ Esp; üi, aunque no eni añol (que los dés-
potas no tienen nstria ((irán ovación); por 
el biznieto de Msximiliano de Au-burgr, 
mis qne do los Rayes Catóücip, i>or el que 
oprimió á Portugal y á Flandei é intentó 
onrimir á loglate-ra. ¡Oprimir á Inglaterra! 
(O raí des aplausos.) 

Y y i que hablo de Portugal, ahora se le 
dirig n muchos arrumacos y lagoterías, 8 un-
que detrás del grito gemanófilo de Gibial-
tar, se piense en Portugal, esa Portugal que 
hiy -neensatos que creen que es una colonia 
e3p» ño'a que nos arrebató Inglaterra. Aplau-
sos.) Y así volveremos á quedar bajo el es-
píritu de ese lodo da loa espíritus caverna-
rio-, qne quieren separarnos de la Europa 
ci^il y arrancarnos de las vías de la Hî to-

Y ahora digamos nosotroe: Viva España 
libre y digna, aliada á les pueblos libres y 
dimos y que quiere, no sólo vegetar en esta 
deheta, íiuo t; mb óa tener Historia, hiciin-
dola para to los los pueblos y no ló'.o para 
ella. (Grandes aplausos). 

MELQUÍADES A L V A EZ 
Sañoret: l i i voz d-jl deber, ennob'ecida 

pord sentimiento de la Patria, congrega 
aquí á todas as iz luierdas españ.las. 

Nos une á todos la democracia, ya que to-
dos reconocem s que sólo en el pueblo tie 
nen su raíz las instituciones politicsas, y to-
dos reconocemos, además, que sí lo la volun-
tad popular, convirtiéndose en esclavos de 
la misma, podrá justificarse la vida precaria 
de otros poderes mayestáticof. 

AI Pueblo, pues, como verdadero y úcdco 
soberano, aci.dimes nosotros, para que deci-
da de los destinos de España en estos mo-
mentos culminantes do su h'storia. Lo que 
vosotros resolváis, será en definitiva lo que 
prevaltzja; no nos importan otras opinio-
nes. No olvidéis, oiudaoanos que me eacu-
chái», qne ea la vidi de los Estados moder-
nos, los mandatos del pneblo constitu) en la 
ley obligatoria para todos, para el rey y pa-
ra el Ejército, porque si se rebelaran contra 
el pueblo, el ray «e convertiría en un usur 
pador de su poler y el Ejé-cito en una oli-
gar lUÍa indisciplinada y facciosa. (Grandes 
aplanaos.) 

Os lo bau dicho todos los oradores, os lo 
digo yo; este mitin es el de la dignidad na-
cional, porque venimos á defender el honor 
y el porve .ir de España; p ro este mitin es 
también psra todos nosotros, para las iz-
quierdas esp ñolRS, una vindicación contra 
las maniobras iiijuriosus de los elementos 
leaccinarios. 

Observaréis, amigos míos, que jamás lis 
der. chas españolas se mostraron tan inso-
lentes y tan a^res vas como ahora; es la em-
briaguez qne les produce un ambiente por 
ellas mismas oreado. Tienen por descontado 
el triunfo; cuentan, según gratuitamente di-
t!en, con el apoyo del Ejército, presumen 
mjnopolizar el patrio lamo, toman por co 
baidia nue tra prudonjia, y como si esto 
fuera poco, pretenden suscitar centra mu-
chos de nosotros la impopularidad y el odio, 
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preseDUiDdonos & los oj js del Paeblo como 
traidores y como vendidos. iMay bien.) 

A mi no me ex rañ\ ni liis esperanzas oi 
los agravios de tas derechas. Las esp rao zas 
son ol fruto de sn estrnctnra mentA, un po-
co propicia á, la puerilidad y & los absurdos 
infantiles; los agravios son naturales, y no 
0 vidéis que la honradez de los hombrts pú-
blicos ha sido constantemente el blanco de 
las almas mercenarias Res londen, aiemii. 
¿ una tictica conocida, táoti::a de infamias, 
t&c'ioa de captaoioneH perversa?, do auda-
cias inverisim las, la táctica que ntiliz:iron 
contra todjs loi liberales en el biglo pasado, 
la táctica que encendió en España tres gue-
rras civile", manchando lii II s'orin o>n todo 
linaje de crímenes, 11 táctica que ha iu nido 
á Kipañi en este es ado de atraso que ha^e 
qne ri caiga sobre noüot'os, ya. que no el 
despreiio, la compasión humillante y des-
des pecti va de tod 8 los pueblos del mundo. 
(Muy bi n) 

TtíDgamoi el val jr , por patriotismo y por 
deber, de desenmasc rar á une tros adver-
sarios, defioiendo con clari lad nue-tra posi-
ción y núes ra I ctilud en ouailo l l a g u e 
rra. 

¿Qué os he de decir de la pnerra? ¿Q lé 
puede decir todo hombro que piense acorci 
de la guerra!' L i gnerra es «aole y educa lo-
ra déla himanidad á un mismo tf mpo; zo 
te, por ea irAgic i desolación, con su cortejo 
inevitable oe dolores y á,'rimas; por las en-
señanzis que encie'ra, sobre todo por c a 
corriente id o ógica que fluye d ) su setio. es 
renovadora do gran es valores con fno-zi 
prol'flca bastante para ore r un mundo nue-
vo, en el cual, amigos mió?, y j ab-igo la es-
peranza de que la paz social so asiente «obre 
la juíticia y no sobre las armas, y e i el cual 
la libertad y el traba;o fecundarán la vida 
en'era, hiciéniola cada vez más generosa, 
más racional, más progresiv i y más huma-
na. (Muy biea.) Por eso yo no concibo, como 
no concabia el ilustre Ummuno, que nadie 
pueda desentende-fo de la guerra, ni los 
hombro ni los poobl )j. Esa inhibición ab-
surd i quo a'gunos nrogonan supondría en 
los hombro) una pasivi iad rayana en el cri-
men; PT loi pueblos un aislamlf nto suicida, 
precursor ine i'ablo de su abyeo3Íón moral 
y do su mne-te. 

Ya sé yo, ya s'̂ béis t.d i) también, que Es-
paña, por desjfracia, ha pasado po- aberra 
cióles y delirios semejdn'eí; vivimos duran 
te todo el siglo xvi . p -rtados de aqnel mo-
vimiento, qm representaba la reforma reli-
giosa, y por haber un fanatismo que es la 
Mr -ofi i moral de nusstro e ptritu, qne ncs 
impulsa á ser misooeistas y emoles y que 
incapacita á España para marchar ea la 
Historia con aqnel ritmo acelerado y pro-
gresivo conque marchan otros pueblos oivi 
1 zados. 

Quisimos cerrarlas fronteras al oipiritn 
fecmdo de la revolución francesa, y p e ha-
ber intentado eato por no habernos compe-
ne'rado á tiempo COB SUS enseil mzas, lleva-
mos hace mis de m siglo oecilando eot e la 
anarquía y la Bervidamb'-esin ĥ -ber encon-
trado todavía los ciudad inos españoles la 
fórmula salladora de nuestro régimen polí-
tico. 

Si ahira hacemos lo propio, si qiisiéra 
moa desviarnos de esta oatútrofe (jue con-
mueve al m ndo y perman"08r indifer:'n'es 
an'e lo q. e e"a significa, sobre desaprovo 
char el mome to preciso para i icopcrarnos 
á la v'da de la oiv lizioióa moderna, pon-
dríamos en pelig-o la integr dad y la inde 
p-'ndenc'a de nuestra vida nacional. 

Por ser asf, por creerlo «si, yo he sosteni-
do en nombre d> loa reformistas españoles 
qu--no fe puede conservar esa neutralidad 
pasiva, lUmada nrutralidad estricta, qne 
só o "irve para quedar mal con tod'S, por 
lo mi mo que nos obl ga á permanecer equi-
distante de anos y otros contendientes. 
(Aplausos.) 

No: hay -jue ¡'ecir á las derechas reaccio-
narias, hay que decir á los G jbiernos eppa 
fióles qun con esa neutralidid estricta no se 
sirven los intereses de la justi-ria; se sirven 
les ambiciones del imperialismo alemán 
La nentralidad tiene que practicarse con 
vistas á los intereseJ de España y aprove-

charnos de sn posición geográfica y se^uri • 
dad de en independencia, á las intuioiines 
claras y previsibles del porvenir y si se hu-
biera practicado asi, el Gibierno esp'ñil 
interpretando loa intereses del pa'a, habría 
segu do una neutra i lad benévola con los 
aliado , habría logrado una absoluta com 
penetración moral con la noble ciusa que 
aquel'as naciones d€fie«den.(Granie8aplan-
80».) 

S n miedo á nadie, españoles que mi es-
cucháis, sm miedo á nadie, decid quaEspaña 
no guode estar en ningana forma con loj 
Imperios Cíntrales; se lo v xian los intereses 
poli'.ico I del pneblo; se lo veia la cansí su-

fir. ma de la insticia, se lo veda el interés de 
a civilizao ón: se lo veda, en fia, como d cía 

el Sr. Mané 1 tez Pallaréi, la conroniencia 
propia de la patria 

Lis intereses polít'oos. Abrid el espi>'ita, 
republicanos y demócratas, tbrid el ejpiri-
tn de la esperanza. D ispuéi de la revolución 
risa, después de las palabras profc icas de 
Wilson, nadie puede desoono erque las n?-
oiines aliadas encarnan el espíritu de la li-
bert d y de la dem cracia, frente al légimen 
militarista y auto ritioo qne personifican 
los Imp ríos centrulas. (Grand<s ap'ausc.) 

Por eso estamos al lado le los primero», 
porqne si en t idas partes la reacción es in-
tolerable, aqui en España, por una levadura 
de fanat'smo qu*» tiene la vida de tre i siglos, 
la reaî ción seria bárbara v e n e n ida, SI; de-
cidlo cito: el réginen de la autor'dal sign'-
ñcuia la opresión d-) la conciencia y la cap-
tación abusiva de todas las libertades pú-
blicas. 

El régimen militarista aqui, en Espiña, 
sin el frano de ta cnl nra qne existe en otros 
países, representa i i el di-spotismo perm -
nente y escandalo o de 1 ^ faerzi. (Prolonga-
doa apla :sos.) 

E<p<>fi lies qne me escucháis: decid á nues-
tros e em'g s que es el amor á. la justic'a el 
que nos impide est ¡r con los Imperios cen-
trales. Tienf fam i este país de ser como Don 
Qu'jote, romántico, caballeroso, un tanto 
soñador, pal. din esf jrzado de las caisas no-
bles. Pues bien, por más pa ión que se pon-
ga en el jnioi'^, h brá qu i reroaocer qnesó 
lo á 11 voluntad di 1 s Impf rios cent'ales y 
á esa megalomanía psngarman'sta, nutrida 
con exaltaciones de r.izt y coa ambiciones 
conqnis'adoras, se debe el desastre de esta 
oat4str;fe, donde perece la juventud entre 
mares de sangre y don le se destruye la ri-
queza entre ruinas y de o'iciones. (Grandes 
aplaosos) 

A mi no mo ex'raña, no me ha extrañido 
nunca que patrocinen esta causa legitimis-
tas, carlistas y haata manristas. (Aplausos); 
no me extr. ña, tienen miedo al pueSlo, vi-
ven además de espalólas á la luz j' sn pasión 
po'itira no lea p-rmite discernir oon verdad 
la justicia. Lo qne me extraña, descontanio 
su incenpatez, es qae se coloquen de cs'e 
modo los llamados ĉ tiM o is ¡Qué sac-ili gio. 
deniócrotai y repablicanos e8pañole^! ¡Qné 
aacrilegli! (Aplausos). ¡Católicos justifican-
do aquella invasión criminal de Bélgica, 
que sirvió para qne esta nación es?r bieae 
la página más glorioaa de su histori»! (Ora 
ción estruendosa y vivas á Bélgica): cató i-
cos ju3tifi!an-o las deportaciones de F an 
OÍS; católicosjustifi lando aqnel hundimien-
to criminal del Lusilania, donde pobres mc-
jeres y n ños cmontr.iron la mnerte por las 
a-echanzas de' Imperio germánico. (Natá-

i dos aplausos.) Yo les dirii: 0 .lólicos insen-
I satos, católiojs fantl icos, oatólicisque de-
i graríáis la religión, subordiná- d .la a inte-
' rés político, pensad en lo qne hacSis. ¡Bra-

vo, oravc! Aplausos prolongados.) 
I Pensad que la Iglesia r presenta to lavta 
, en loa pueblos una gran fuerzi moral; pero 

para conservrla es indispensable qae esta 
fuerza viva asociada per^uanentemente á 
los sertimientos de la piedad y la justicia. 
(¡Muy b'en, muy bien.) Y si por un divorcio 
pasional esa fuerza moral se separase de la 
justicia y simpatizase con la barbarie y con 
el crimen sn prestigio se hundirla denniti 
vamente ante la execra ión... (Aplausos es-
truendoso', que imp den continuiral ora-
dor.) 

Decidles, amigos míos, á nuestros adver-

sarios, qne el pneblo españ il no puede estar 
al lado de los Tmperioa cjntralef por interés 
de la civil zición. Yo no sé si tienen razón 
los socialistis, muchos socialistas, cuando 
dicen que el carácter predominante de esta 
lucha es un antagonismo de interesea eco 
nómicis. Yo sólo diré que la reaUdad es más 
compleja querid s amigos mios, y que la 
realidad nos dio-- que ea la lucha hay tolo 
es j; pero h ly algo más: hay la contienda de 
nos o'viliz.ciones, de nni c¡vi''zación occi-
dental, que es la nuestra, y de una civil'z i-
cií n gejminica, que es la suya Para mí la 
civilización occidental, la nuestra, heredi ra 
déla oiv l'zición greco-latina, elaborada á 
través de loa s'glos por nra pléyade de filó-
sofos, de artistas, de pensadores, ennobleci-
da por el Kenacimiento, parificada por la 
Keform-', templada además en el furgo san-
to de varías revolucione ; esta civilizac ón 
occi'lental ha hecho surgir todo el movi-
miento h imanitario y democrático qae tu-
vo iofluoncia decisiva en Inglaterra auran-
rante el -iglo V.KII, ea Francia duranta «1 
s 'g loxvri qne fué la base de la independen-
cia americana, que contribuyó á formar ta 
unidad i'aliana y que ha infl'iido pr» feren-
tementi en el desarrollo actual de la revo-
Insión rusa. 

Odio diría mejor, mncho m j i r qne yo, 
mi sabio é ilustre ompañ^ro el Sr. ünamn-
no; el pensamiento alema \ ee Icsvió de esta 
dirección científica, formó una cnUura su-
ya. una especie de pan'eí-mo políuco sobre 
la basa de aquella onnipotencía d 1 Estado, 
ente divino, que por lo mismo que co ;cer-
traba en si la plin'tud de la fuerzi, sacrifi-
caba á ella todos los intereses y todas las 
aspiraciones. Y de aqui á la d viniziciín de 
la guerra, á la iJcaliz c ón de la guerra, no 
habla rrái que un paso. L •> apoyaba la Hie-
toria. Toda la vida de los Hohei zollerni y 
de Pinsiaeranna apoteosis viviente déla 
fu^rz ¡habían sido electores en un rastillo 
qne dominaba la Saavia. h >bían aidj do -
pués reyes de Prasia, hablan llegado á aer 
emperadorea de Alemania, y por e(i.ct) de 
esta eficacia de la fuerza, oi lio bien, q'iieren 
hacer que para Earopa sea Alemania lo quo 
para Alemania ha sido Prusia: el eje de una 
oonfederaclóadsndeel Imperio alemán ejer-
ce el poder absoluto y la hegemonía sobre 
todos los puebl s, y sobre todas las nació 
n"s de la tierra. (Grandes y pro'ongados 
aplausos.) 

Y por eso n e8t;imo3 co i Alemania. 
Yo voy á decir dos pa'abrjs, para conden-

aír sintéticamente mi. penaam ento y ter-
minar. 

^ n a Voz: Falta alg 
Y i s é lo que falta. Tañed cairos, porque 

yo os lo d ré todo, que no acostumbro jamia 
ni á recatar mi pensamiento ni á convertii -
me por temor en cort jsano de laa inucbc-
dumi res. O i rliré que noa tros no queremos 
predicar la guerra; no queremos ir á la gu( -
rra. Lo 1 q'ied.c n eso son plumas invere-
onndas y mercinaria", vendidas al oro ex-
tranjero. No qaeremos la guerra, no predi-
camos la gaerr ; pero... (Tumulto; momee-
toa de confusión en algunoa lagarea do la 
Piaz 1.) Orden, si ñores; dejad (jne griten. 

D jad qu griten y pensilidles que inte-
rrumpan; 10 noa importa. No queramos la 
guerra; no hemos predicado la gnerra; piro 
n so'ro?, patr otas, no po.temos permitir 
qne se ultr'j=<, que se ofenda, qne so earar-
nezoi la cignidad deE-p.ña com o nación. 
(Gi-andes aplatiso!».) 

Ca ma, calma, queridos a-nig s mios, y 
oil. 

Ej'jito gue no p'-edicamos laRU''rre; pero 
que por digniditd de E paña qaeremof, ami-
gos miof, romper las relaciones diplomáti-
cas con Alemania, y que sepa Francia, qae 
eepa Inglati rra, que, lonas de pes'ón, vi-
brantes de entníiasmo, están ásn lado idet-
tifi adas con su cau.a desafiando tolos los 
peligros, las iz|uiordas qu" forman la dc-
m"crar i i erpañola. (G andes a|dau' os.̂  

Me pediaiH una declaración. (Voces: V.m 
ga) Allá va. Yo, qneridos am g s, i n unión 
délos diput.idos reformistas, ettuvo eu Fran-
cia, visité & sus hombres políticos, llegué á 
las trincheras. Cuando llegué á las trinche-
ras, al ver mi peqaeñrz, no sabía si arrodi-
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liarme ó permanecer en píe; aqaellos <noi-
las», aanella gente del paeblo, aquellos sol-
dados ae Francia me par- oieron los s-̂ ldados 
de la Convención qne llevaban en «a alma 
el ideal redentor de la Hamanidad (Grandes 
aplausos), y oaondo los vi axi, yo dije para 
mis adentren: ¡Qaé «cr̂ ndcza la del pueblo 
fran-ée! ¡Qaó h.'roismo el del pneblo francés! 
¡Qné virtud tan extreord-'naria y t»n m-g 
liifica la de aquella B?pública redentoia, 
que habia sabido organic ir aquel f jéroito de 
héroei! 

/Y lo comparé con Espsî a, y pensé en mi 
país, al ejército que ton espléndidas prue-
bas de heroísmo ha dado en nuestra Ui-toria, 
liov, por ou'pa <le los G-obiernop, no ie oom-
}ienetra como debn para adquirir t .do aqnel 
jireitigio sólido'd<) la instituo'ón ürmida, 
con la voluntad y con el ciriAi del pueblo. 

Y yo me d'jo: fii ropnb'ioano, no dejé de 
íerlo jamás. (Grandes aplau<'>a). 

Pero he de deciros que p(n<é, qne sigo 
p(>n8ando que en la polUioa moderna, dadas 
rais ideas, que respetariir; la forma de (io 
liifrno no podia ser el ideal permanen e de 
la vida política del pais. ¡Ah! Pero yo os di 
go, en nombre drl partido reformista, lo que 
•ÍPCÍR Unamnnc: estamos aqni para defender 
i'l honor de España, para salvar la digni 'ad 
dn E-pañ^, para consolidar el porvenir de 
Kspi-ña. Si al^ien se opone, por muy a;to 
iiue esté, ese alguien desapareofrA. i.o lo du-
déis. (Bravo, bravn; ovación es rúen tosa, 
que se prolonga largo rato). 

L E R R O U X 
Oyense entusiasman vivas ¿ Lerroox y á 

España y prolongados aplanscs, y el cralor 
dice: 

Oindadanof: i'ermit.idme antrg que todo, 
aae atrradecna ¿ In Com's'ón oriran'z idora 
de este acto el alto honor qu') me ha discer 
nido por «I turno qne me adjudica al ocu-
par la tribuna. . 

Ks para mi nna de las m&s hondas y de las 
más grandís satisfacciones qne habré cose 
chnio en la vida pública. 

Qui«ro recordará esto propósito, sin que 
la vanidad me inspire pira nadn sino para 
aparecer ante vosotros con aqoella conse'-
ou<>noia qu9 fué nnrma de mi vida en toda 
mi actuación po'itica, qne á los tres di-ts de 
la dealaraci^n de la guerra in -ernaoional 
llagaba yo á Madrid, y un redactor del dia-
rio Ei Mundo, iiiterrogAndome sobre la sig-
nificiolón de aquella guî rra la actitud que 
vo, en reprosen'ación del parí ido qne dir jo, 
habría dp tomir, publicó ya unas declara-
ciones mias, qnt posteriormente no he teni-
do qae rec'ificar, y que aun desoués de ha-
ber e-cuchado'á loa esclarecidos tntendi-
mienton qne han sido esta mañana verbo de 
esta tribuna, no tengo parajqué rectificar 
ni i"n una til le, ni en una palabra. 

Pero ppra qne no apareciera aqnc'llo co 
mo improvisación sentimental, que cumple 
su obligación corre"pondif ndo al interr'^gi 
torio, nn homb'e público, cuando 'e in'« 
rroga nn periodista, pn roi periódico, que 
entonces exisli» El S dica', yo publiqué, 
pocos diaa después, P1 10 del mismo Agosto, 
otro articulo en qne rezonaba y ra'ifícaba 
mis opiniones, y despoés, interrogado por 
nn ilustre periodista, Dario Péi-ez, en Kl 
Jmparcv'l, e' 25 del mismo mes de Agostfj 
yo repptia, yo anunciaba, yo mantenía mi 
opinión contraria á 1» nputralidad, y más 
tarde, en distintos actos públicos, soportan-
do la animadversión de las ma^es, porque 
siempre qne las he visto enfrente de mi, las 
he mirado oon respeto; pegue fó que las 
muchedumbres sólo por noDla°, aunque á 
veces equivocados móviles, se rgitan, en-
frenta de las muchedumbres que me persi-
guieron en Cálií, y en Sevilla, y en Córdo-
ba, y en Madrid, y el 7 de Septiembre me 
apelrearon é hirieron á un comoafiero mió 
en Irún; á nesar de todo eso, yo he reŝ nido 
msnteniendo mi mioma opinión.(ApUn«os.) 

¿Sabéis por qué? Porque he visto que la 
gnerra entrañaba este problema, cuya solu-
ción habla de buscarse á oost» de sangre y 
de sacrificios de todo linsie, el problema de 
las derechas y de las izquierdas, y si mo do-
lió que las muchedumbres no coincidieran 
en aquellos primeros momentos con mi opi-

nión faé porque vi descaminada, una vea 
más, á la democracia española y vuelta de 
espaldas ála Ini del porvenir. (Muy bien) 

Izquierdas y derecha*, progreso y reac-
ción, de^erho y despotismo, eso es p-ira mi 
el problema qne entraña esta guerra. 

Pjr eso haMis visto, ciiidadaDoe, ene un 
hombro de qaípn teoiamos derecho para 
que coniervara el respeto qne á las altas 
combrt-s enemigas delran rendir todos loa 
hombres justo», que un hombre como Mau 
ra, que en 1901, al estallar la guerra ruao-
apooesa, hablara de Iss salpica'uras de 

qne podíamos ser victimas y reforzaba 1» 
goamioión de Canarias y de B<ileares; qne 
cuando iba á Cartagena á recibir á los sobe 
ranos de Tn;later<-a. que después, en el mei 
de Noviembre de l'JOT, como raspondiendoá 
aquellas oonvorsaoione] diplomáticas que 
tuvieron su sanción en documentos que fue-
ron leidcs en el Parlamento en el mitmo 
año, en el mes de Ju'in, e^^tablerii verda-
deros compromisos diplomáticos, á los que 
n-» se puede volver la <>«palda sino por nna 
interpretación sofistica o pf rqu i el canoillfr 
de Alemania consideró hacia el otro com-
promiso qne firmar, n, que sigmron las 
grandes potenc'as »a>-ant'zsn io la neu'ra'i 
dad de Bélgica en 1821 y 1S22. (Aolansos ) 

Porque es problema de iz jali^rdas y dere 
chas, Maira se le l e v n t i en el teatro Real 
en el promedio de la duración de la presento 
guerra y se noi aparicla respondiendo ásus 
oomptoxisjs como inclinado al grupo occi-
dental de los beligerante ; porque es proble-
ma de izqnierdss y dercchas iba luogo á Be-
ranga, y Maura reHifícaba alli con cierto 
modo y conspntia que los e<cribas de su par-
tido aun rectificar'n lo que públioamen'e 
habi^ dicho rara escribirlo en la Prens^ bo-
rrando y difnmina ido aquel'as más viriles 
afirmacionei que habia hecho en su primor 
discurso del leitro Kosl. 

Por eso Maura vino aqui no hace muchos 
diis á acabar de desfigurar su alta figara 
polit'ca, apareciendo en definitiva cobarde 
mente entreg-tdo pura no perder la jefatu-
ra. (Aplaufos). 

Cobirdement", entregan io toda su histo 
ria, toda su formalidad, todo »u talento en 
tranos de las derechas, prso muer-o me le 
i npeiirá e i el porvenir ser ú.il á la P,itria 
(Muy b'en.) 

Problftm de izqnierias y der'chas. Nos 
lo está dioi» n lo esa inosporada Sdlución que 
la guerra internacional ha tenido en Rusia, 
donde nadie podía esperar, por la tradición 
de despotismo, la s<>rvidnmbre del pueblo, 
por el sometimiento de los intelectuales, 
que tuvo, sin embargo, ias pro'estas san-
grientas distintos héroes de la libertad, que 
fueron sus mártires en los calabozos de las 
prisiones ó en las estepas de Siberia; pero 
que nadie podia colegir qne tan pronto un 
movimien'o subversivo habría de derribar 
aquellas instituciones seculares para que de 
nuevo el espíritu revolucionario d«j la altí-
sima B'^volución francesa, retoñando y re 
surgiendo en la demostración rusa, estable 
ciendo alH aquellas instiluciones sin Us 
cuales la democracia será Mempre nna fío 
oión ó una mentira. (Grandes aplansoi). 

Problema de izqjuíprdas y d»reoha8. Nos 
lo es'á diciendo, ror último la interverción 
en la gnerra de los Estados Unidos adonde 
no le llevaban interpses materiales de nin 
gnna eipenie, que nos ka presentado el más 
alto ejemplo de dos nteri'p, de abnet^ación, 
de i lealiamo. que en os ti mp s mo 'ernos 
ha ofrecido pueblo «Ig no tn ninguna demo 
cracia. 

Y porque es problema dn derechas é iz 
quierdas, al oabo de la opinión española, 
qne dormia acobardada, porque estaba au-
sente la iniciativa, porque ŝ  h'ibia inte 
rrumpido la trad'ción dtl sacrificio, por̂  
qie nn estábamos en contucto oon todos los 
heroísmos que es'án sublimando los v lio-es 
en el mundo, permanecía callada, y al Venir 
aqui á hablar, ha hablado fuerte, ha hablado 
alto por primera v- z. 

Y como cada cual es intérprete suyo y 
s i e n l a democracia según su propio tem-
peramento y su propia concitncia, permi-
tidme á mi que oa diga cómo interpreto es-

ta resurrección de U opinión española y del 
espíritu público en nuestro pais. 

Hay en el mundo nna diplomacia que, 
vuelta de espalda-I á los intereses econ<Vmi-
eos y m teriales de los pu .-blos, no suele ser-
vir más qne á las iostitucionee, y á vecea ni 
á las instituciones suele st-rvir, sino á los 
[ue las representan, á los reyes ¿ loa 
, los emppradoies. 

Por culpa de esa diplomacia diferentes 
pueblos, lejos de haber marchado de acuer-
do desde el pri ner mom;nto oon Irsqna tu-
vieron que responder á la tradioión, á la co-
bar le agresión de loa qae durante varias 
(eaeracioces y varios ciclos de años le ha-
blan I atado preparando para la guorrs, no 
acudieron oon el ooncurso de su e. fuerzo, 
COI el desenlace á esa lacha siingrienta. 

Nosotros mismos hemos tenido qne sufrir 
las torpezas de esa diplomacia; nosotros mis-
mos las estamos todavía sofriendo; de la di-
plomacia, fuera; de la política, dectiu. 

Pues qué, ¿no PB de recordar cuál ha sido 
la ao> ua3Í'' n de algunos aisesqne viviendo 
inmediatamente al foco, á la más formida 
ble V. rág ne deesa tremenda convulsi n, 
viven hoy en laneutrilida ?Pen ad en Ho-
landa. Y vn Holand i ha ocurrido qne reina 
alH nna señora que pertenece á la familia 
deNa^au, câ a ia con nnnfioinl que perte-
nece á la o isa aiem ina de M- kolemburg, y 
esta reina es hiji de otra señora, digna é 
ilustre s< ñora, honesta, viada ejemplar que 
fné reina regente rn aqnel pais dorante ma-
chos años, me creó ii.terese8, formó nna no-
ble7a levantando vi'laros, aecendió á mili-
tares, repartió mî roedes, en fin. Y cuando 
llcíró la hor-i dn la guern, ,ic6m < ha de ex-
troñ iriics que las ligrimas de ana r< ina m»-
drs que soportó noble y re petufssmenti 
con el paeblo qne regii, rindiesen á los ia 
tereses de aquellos que hatiau sido enno-
blecidos y hablan «ido enriqaeoidos? ¿Cómo 
extrañar que H ilauda permaneciese en U 
neutralidad, rirvien o inttreses del pais, no 
sirviendo Interes s de la dinasti ? 

Y en Grecia, q^e debí) su exi-itencia, en 
eré Uto, sn cnpltal, su organización, su Ar-
mada, su Ejército, vid» entera á Francia 
é Inglaterra, ¿qné ocurrió? Pnes qne casad i 
el Bey con la üermana del Kais»r, la nación 
no so ha inclinado del lado a qae la llevaba 
sus conveniencias de todas clases, sino que 
se ha inclinado aliado de las conveniencias 
de la dina tía. 

La diplomacia on todas partea ha hecho 
eso mismo, y y« va siendo hora de que los 

Snebíes, dueño* de sus destinos, no acuer-
en la neutralidad por el capricho ó por la 

voluntad de un gobernante que se conviar-
ta en dictador y en vocero de otros intere-
ses, bino por autoridad del pueblo soberano, 
que, consoiente de sus verdaderas conve-
niencias. la dicte. 

Ciudadano!: Quien tiene como yo que ra-
zonar en otros actos públicos todo el fnuda-
m nto de PU actitud, que pira muchos F ú i 
permanecerá veíala, no paede tener sufi-
ciente con aquel es nació d^ tiempo que for-
zosamente, á pesar de sn ex raordinaria g'--
nero-si lad conmigo, me ha concedido la Co-
m'aión. 

No puado continaar razonando en e-.te or-
den 'le consideraoione'; tengo qae dejar ana 
gran laguna entre lo que he dicho y lo que 
vov á coLtiuuar diciendo br,.vetnente ptra 
re-umir mi pensamiento. 

Mi partí io organizi, pr para en líircelo-
na an mitin que tend á por obj-tto que sl-i, 
pudienilo usar yo solo de la pala' ra, emita 
todas estas razones que aqui no - on d mo-
mento para dich>ip, para no somet ros mis 
t'empo al tormento de la temperat >ra y ul 
de escuchar mi palabra. (No, no. Aplanaos.) 

Voy á limitarme á otras cuantas considE-
raciones. 

Cuando los pueblos dejan que sucdan 
aoonieoimientos como e> del año 1898, en 

2ue para salvar ana dinastin se perdió nn 
mperio colonial, y qne ooando de la propia 

manera, rualqnieia qne sea la opinión en 
que se divida l i mucheiombre, c o n a i e n t e 
que un gobernante en 1914, sin previa con-
sulla á la opinión pública ni s i q u i e ' a á s n 
representación, no legitima, poro legitima-
d a en el Parlamento, proclame la n e u t r a l i -
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d«d, tienen derecho & pensar qae hoy que 
1' 8 Koberiiaotes re h^a convenido eu corte-
saDoa bionen d trá, ana responsabilidad qae 
no existe, <{0» no tiene aaa genoina encar-
nación, pero qae detrás ê ebus ^obornaatea 
hay a gaien que pjero > nn podí r por eacima, 
pjr lebajo ó por faera de la Conaiitaoión. 
(A plauso í.) 

Y no le d' moB vneltas. Es necesario 
arrostrar todas las consecaencias para ex-
poner con diafanidad el pensamie to. D.>-
ir¿j de estos gobernantes, qne no lienuu dd 
tal ooia sino l i fijara, hay un r<:spoasibIe; 
ese respomsable, qne esl&itnsente constante-
mente para los o .nflictoa de Ja patria y so-
lamente está, presente en los momentos de 
alboriBO y de recoger aplanaos organ'eidos 
más 6 menos art.ficialmente. (Bravo.) 

B Ejército, ae^úa le dice la Oona Itación, 
según aijeron en aqaellaa épocas en qae ana 
parte de él qneria samirae a la opinión de-
mocrática, i.o tiene derecho á opinar; p ir 
coaaiguiente, para noaotioj, la opinión del 
Ejército LO es para teai ia en caenta (Aplan 
803); y como las otras institaciones qae for-
man el Sitado, descontada está de antema-
no por nosotros y al lado de ias derechaa. 

Nosotroi no podemos cimentar nnestras 
fnerz is sino en el paeblo, en U democracia, 
y á ella acudimos para seflalarle dónde está 
el responsabls de qae K^piñi, ai quiere ser 
neatral, no puede serlo consciente de au 
fuere i y con el propósito de intervenir cuan-
do se lo mande sn dignidad altrujada, sino 
que tiene qne ser, como ahora, neatral por 
impotencia, á qae la ha redncido el desas-
tre d-i una orñniEaoión ada'inistrativa en 
qa i fueron todos á metdr mano para lucrar-
se de la nna ó de la oti a minera; el desastre 
de un ejé cito que, cuando lleguen estas ha 
ras, probablemente^ si fueso cierto qae no 
ea part dirio de la intervencii^n, sería para 
no exponersa á correr el ridioulo de acudir 
solamente con 11 espada de la cruz y del ho-
nor en la mano. 

3) ms oculta constantemente la verdad, y 
la vdrdad ea eit»: qne aun cuando en la hora 
preunte nos echaran á pique, no los barcos 
morcantes en qne va y viene la riqueza ea 
pañola por loa marea librea, sino aquellos 
que, llevando el pabellón oficial de la Pa-
tria, son prolongación del territorio naci'}-
nal, nosotros oo podríamos 4a:;er obra cosa 
que contestar platónicamente. Pu?s qué, ¿oo 
ea público y notorio, aunque no lo fuese más 
qne por la rectificación oncioaa que publi-
caron los periódicos, que una lluatre perso-
nalidad política hablando con el rey, le di-
j : «Señor, ai tes qu rom er 11 neutralidüd 
Soria p-eferiole pe der Cananas y Bxleares>, 

Y aún hay otra cusa que viene á demos-
trar cómo los propioa gobernantes recono-
can su im^teaoia para defender IB digni-
dad de la Patria, qne no es conocida do la 
Prensa ni del pnb.ioo, que por un arar de 
ana noble confidencia yo conozco y os voy 
á revelar. 

Hace anos caantoa mes^s Espafia eontrató 
en los Estados Unidos, antes de qne tomase 
parte en el conflicto internacional, la com-
pra de material de guerra, de cobre, de ma-
quinaria, que, embarcado en un buque, bitn 
(ley>achado, con la tolerancia de las autori-
dadea alemanas, consignado al director de 
la fábrica militar de Sevilla, navegó por loa 
mares y fué echado á pique por un subma-
rino alemán; y la prueba de que es asi es 
que el E.tado ha cobrado 500.000 pesetas, 
quinta parte de la cantidad en ^ e una so 
ciada 1 de Segaros navales de Nueva York 
aseguró aquella mercancía. ¿Y se ha dicho 
al público? ¿Lo conoca la opinión? ¿Lo ha 
sabido la Prensa? No. 

Eite silenc o, ¿qaé significa? Qae ya se ha 
renuncitdo hasta el derecho de defender la 
dignidad de la P^ rla, vin .alada en la ban-
dera oficial, qne viene amparando una mer-
cancía adqairida,¡vergüenca de Us vergUan 
>u!, contando de antemano con la toleran-
cia vilmente traicionada por Alomaoia. 

¡Ciudadanos! Aun dentro de lo restringido 
del tiempo que dispongo, yo me proponía 
decir alguna cosa más. La comisión organi-
Mdora tiene nn contrato con la Pla«a de 
Toros, en virtud del cual, prolongar el acto 
mát lUli 4e an» hora determinada la irroga-

ria gravea perjuicios, y como la significa-
ción del acto no está en lo que y» hemos di 
cho, sino en vosotros mismos, en vuestra 

Sresenciay en lo que simbolizan esas bañ-
eras, qae son algo de nues-ra alma y nues-

tro peiisamieuto, y que son el pendón de 
guerra para vosotiod el dia de meiñiina, no 
ea necesario que prolongne más mi discurdO. 

Pero, sentido alil, construí una imágen 
qu3 pondré como remate y contera ue tale 
aiacnrsa, para qae teLga algana efioacia en 
el alma de .as muchedumbres, más propioiaa 
á sentir qne á pensar; la imagen me la daba 
hecha ese frente hacia el cual se dirigían 
mis miradas. Ooservadlo, amigosmlos, por-
qne tengo la aegaridal de qae pro.;eaando 
rectamente, pcrsnalido de que dentro da la 
legalidad será imposible qua en la democra-
cia los afínes de noy seamos correligiona-
rios mañana; observad qae aquí está presen-
te la soberanía popular; ¿y qué ea lo que es-
tá ausente? 

Mirad á aque' palco; ea la aoberania real 
la que está ausente, y ausente lo diremos 
para siempre, como en Kusia, sin que nos 
asuiiten las perturbacionea, qne preferimoa 
un pala entregado durante un cierto perio-
do de tiempo á las más grandea panurbaoio-
nes, ai después ha de lecob^ ar la iniegridad 
de su eoberani Í, que no pertenecer á un ré-
gimen anulada y ausente la Cjnstitnción, 
•e^n declaró e i el mitin pasado el mismo 
aeiior Maura, qne ae entroniza en poder 
personal quien se limita, usurpando atribu-
ciones de la Cruz Roja, á ejercer de Herma 
na de la Cariaad. 

Mas por encima de estas diferencias del 
pueblo soberano (señalando al palco regio), 
está la oandera, si.ubolo de la patria, y aho-
ra en tueatras manos, en nuestros ojosy en 
nuestras almas, pendón de guerra (ni quie-
ro callar más) que hemos de levantar de 
aqui en adelante ei queremos vivir inaugu-
rando una política no defensiva, aiuo ofen-
siva, agresiva, no limitándonos á defender-
nos de la inj uria y de la calumnia. 

Daspleguemos toda nuestra actividad, que 
bien podía decir nn Goethe que, como eu la 
batalla de Valmy, ce levantase al organizar 
a]uul formidable movimiento de un pneblo 
en armas para defender la revolución; aquí 
con este mitin, comienza la nueva era para 
la patria española. (Ovación estrnendo.a.) 

¿Mi opinión sobre el mitin? 
En síntesis, esta: 
Si el propósito de los iniciadores 

fué únicamente demostrar que las iz-
quierdas son aliadófilas, y que los re-
publicanos acuden siempre á todas 
partes donde creen que se les llama 
para trabajar por el triunfo de la Re-
pública, orgullosos deben estar: el 
éxito ha sido completo. 

¿Mi opinión sobre lo que en el mitin 
se dijo? 

Esta: 
Que en conjunto no respondió á lo 

que las circunstancias demandaban, 
ni á las esperanzas despertad?.s. No 
vinieron seguramente tantos millares 
de republicanos de provincias para 
enterarse ni convencerse: de que ya 
lo estaban, pruébalo el que vinieron. 
Vinieron para escuchar afirmaciones 
concretas, para recibir orientaciones 
prácticas. 

¿Que los oradores dispusieron de 
poco tiempo para expresar su pensa-
miento? Es verdad; mas precisamen-
te por esto debieron aprovecharlo, 
apelando al estilo del alcalde de Mós-
toles en Mayo de i8o8. 

Y no digo más por hoy, pues hay 
mimbres y tiempo. 

IGRACIASMGRACIASI 
Se las doy á cuantos han venido de 

provincias á saludarme. 
No me queda espacio en este nú-

mero para expresar lo que he sentido 
al recibir tantas desinteresadas prue-
bas de afecto y cariño. Lo haré en 
otro. 

U N A E X P L I C A C I O N 

Debo dársela á cuantos amigos acu-
dieron á mí pidiéndome billetes paia 
asistir al mitin del domingo. 

La Comisión organizadora sólo me 
envió seis de grada. 

AsamlilealacimlRepuiilicana 
No habiendo tenido tiempo para 

enterarme de lo ocurrido en ella, 
aplazo para el número próximo el 
emitir mi juicio. 

LA LÁ/NIYNA 
La tortuga y el águila 

La tortuga le suplicó al águila que 
la enseñase á volar: pero cuando el 
águila la levantó por los aires y la de-
jó caer, la tortuga murió á causa d<;l 
golpe. 

Bulgaria habrá de pagar el precio 
de su ambición temeraria por haberse 
dejado llevar á la guerra por Alema-
nia. 

PROTESTA 
Fué viril y enérgica, como suya, 

la que espontáneamente lanzó Zara-
goza el día 20 contra las imposicio-
nes y agresiones que Alemania hace 
sufrir á España. Para dar una idea de 
su importancia y significación, nada 
mejor que leer este vibrante y pa-
triótico artículo de Alvaro de Albor-
noz, publicado en El País: 

Z A R A G O Z A 
Un nuevo episodio nacional 

La pluma, nerviosa, vibrante, no 
se resigna á trazar lentamente rasgos 
sobre el papel; quiere lanzar un grito: 
¡Viva Zaragozal En medio de la re-
signación cobarde, del silencio envi-
lecedor, cuando ya la conciencia de 
nuestro españolismo iba siendo más 
que un dolor un oprobio, una v o z se 
levanta que nos salva del desprecio 
del mundo. Es Zaragoza; Zaragoza 
la brava, la masculma, la recia, la 
baturra; la de puños fuertes y alma 
grande, inquieto y turbulenta; la 
siempre levantina, que llena con sus 
insurrecciones periódicos enteros de 
la historia de nuestras luchas por las 
libertades constitucionales, 
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Lo esperábamos. Tenía que ser Za-
ragoza; debía ser Zaragoza. Por su 
e.«pañolismo, de que dan vivo te.sti-
monio sus puertas acribilladas á ba-
lazos y el polvo de sus murallas, era 
la llamada á confundir á los viles 
mercenarios que invocan el nombre 
y el interés de España cuando sirven 
al extranjero. Ante Barcelona, cos-
mopolita, que agitan todos los fer-
mentos uel espíritu, donde en la lu-
cha se confunden á veces las ideas 
más nobles y los intereses más sórdi-
dos; ante Bilbao, la opulenta metró-
poli industrial sede de los negocio.®; 
ante Valencia, capital de la región le-
vantina, herida en lo más vital de su 
economía por la guerra, podrían los 
enemigos encubiertos Ue E s p a ñ a , 
aunque siii razón, discutir, y hasta 
injuriar. Pero es—lejos del mar—Za-
ragoza, que ni pierde los buques de 
hu ñota, ni oye los di.sparos contra 
nuestros barcos, ni asiste, conmovida, 
al entierro de las víctimas. Es Zara-
goza, la ciudad del es-pañolismo legen-
uano, que se dejó arrasar por los ca-
ñones Iranceses que la enfilaban des-
de el cabezo de Buena Vista. Y ante 
Zaragoza no hay más que inclinaise 
y descubrirse. 

Zaragoza ofrece á la pluma glorio-
sa de Galdós un nuevo episodio na-
cional Que un episodio nacional es 
el «gesto» baturro, lleno de dignidad 
espartóla, que viene á salvar nuestro 
honor aiite Europa y América. Lo 
que no hizo el Parlamento, ni la cá-
tedra, ni la tribuna popular, ni ele-
mento alguno diiectivo, acaba de ha-
cerlo el pueblo de Zaragoza. Como 
siempre, en Jas horas graves, en las 
horas críticas, es el pueblo, sin jefes, 
sin caudillos, el que tipne la inspira-
ción y señala la ruta libertadora. En 
media hora, en la calle eterno es-
cenario de las luchas y de los triun-
fos populares—el pueblo de Zarago-
za hizo más que en tres años las plu-
mas medrosas y las voces con sordi-
na del manso y vergonzante libera-
lismo. Allá, en el cementerio de To-
rrero, los huesos sagrados de Costa, 
el apóstol de las lebeldías patrióticas, 
el gran español, cuyos manifiestos 
sirvieron de articulo á la indignación 
nacional cuando el incidente de Las 
Carolinas, se habrán estremecido de 
orgullo y de entusiasmo. 

i 'a no podran decir los directores, 
los caudillos, que no les asiste la opi-
nión, que no tienen detris al pueblo. 
El pueblo ahí está, gritando en las ca-
lles de Zaragoza. \ , no tardando mu-
cho, estará gritando en las calles üe 
Madrid, y en las de Barcelona, y en 
las de Valencia. Los que dicen que 
en Madrid no hay pueblo no lo han 
buscado ó no han sabido encontrarlo; 
no han salido nunca, ó lo han hecho 
con el más aparatoso y risible disfraz, 
de las «peñas» de «superhombres», de 
Jos mentideros políticos, de las absur-
d as tertulias de café ó de los cenácu-
jios literarios, Madrid no se compone 

sólo de señoritos mauristas y de em-
pleados públicos, de aristócratas y de 
burguesía cursi; hay ua Madrid que 
es el viejo Madrid de las luchas pro-
gresistas y de las jornadas liberales. 
Llamadle como en memorable ocasión 
lo llamó Sol y Ortega, y le veréis acu-
dir de la plaza de Antón Martín y de 
la del Progreso, de Chamberí y de la 
Guindalera. Y podréis hablar en su 
nombie, mirando hacia abajo, á los 
más altos. 

Y cuando sean Za-agoza, y Madiiil, 
y Barcelona, y Valencia, y Bilbao, 
será toda España. No, ilustre y queri-
do amigo Araquistain, no ha muerto 
el honor caballeresco español. Ciei-
tos españoles no lo son más que de 
nombre. La fecunda y prolífica casta, 
que dió vida á tan rica variedad de 
tipos espirituales, produjo al picaro, 
que se burla de su protector y amo, 
jugándole una treta; al aventurero, 
que, aun en medio de las más graves 
transgresiones de la ley, conserva 
siempre un sentimiento del honor; al 
banüido, que tiene á las veces, altivo 
y generoso, la pretensión de encar-
nar un ministerio de justicia. Los mi-
serables que se venden y sirven á su 
amo lealmente, sin habilidades pica-
rescas, como perfectos mercenarios, 
no pertenecen á nuestra comunidad 
espiritual. Son unos hijos espúreos de 
la raza. 

ALVARO DE AI-HORNOZ 

No olviden los Gobiernos compla-
cientes con Alemania ese aviso que 
les ha dado la ciudad de Palafox. Es 
chispa que puede provocar el incen-
dio que destruya á los profanadores 
de la dignidad nacional. 

¡Viva Ziragoza! 

Cine clerical 
J u g a r c o n f u e g o 

—Mire usted, Indalecia, que si la 
señora se entera la pone á usted de 
patitas en la calle. 

—Eso ya lo veríamos... Pues, ¿qué 
se ha creído esta tía? Yo tengo mis 
cosas que hacer y . . . 

—Sí , el panadero de la esquina. 
— Bueno, el panadero ó la panade-

ra, eso á ella le debe tener sin cui-
dado. 

— Sí, pero la señora le da á usted 
esa hora todos los domingos por la 
mañana para que vaya usted á misa 
y no á festejar con el novio. 

—Hago lo que me da la gana, y no 
tengo que dar cuentas á nadie. 

—Hija, lo que es á mí, maldito lo 
que me importa... Yo se lo digo por 
su bien... Mire que la señora en esto 
de la religión no pasa por nada, y si 
llega á saber, que lo sabrá, porque 
ya sabe usted que la primera donce-
lla es una chismosa, que usted, en 

vez de ir á misa se está con el novio, 
va á haber aquí la de San Quintín. 

— A ella no le importa; yo tengo 
mi conciencia, y daré cuenta á Dios. 

— Bueno, hija, bueno; allá usted... 
Y o se lo aviso y punto concluido. . 

- ¡La misa! Estas malas... iba á de-
cir un disparate... creen que con man-
dar á misa los domingos á los criados 
ya lo arreglan todo. Más valía que 
nos diera más salario, y mejor de co-
mer, que en esta casa se come peor 
que en un asilo. Siempre le está di-
ciendo á la cocinera: «No atraque us-
ted tanto á esta gente, que luego no 
tienen ganas de trabajar». ¡Atracar-
nos! Con dos reales que pasaá la co-
cinera para cada uno, buenos atraco-
nes nos podemos dar... 

— Pues mire usted, el año pasado 
de.spidió al cochero por eso, por no 
ir á misa. 

—Pues si á mi me llega á derir tan-
to a.«í, va oir de mi boca lo que na-
die la ha dicho todavía... Más valie-
ra que devolviera el dinero que robó 
á su padre, que era de los pobres. 

— P o r Dios, Indalecia, si la oyera 
á usted... 

— Q u e me oiga... Más valía que lo 
que les dió á las monjas del Sagrado 
Corazón lo hubiera empleado en un 
asilo, que para los pobres lo dejó su 
abuelo. 

— La señora no es mala: da muchas 
limosnas. 

—Sí , es un ángel; pero las da á los 
que nada necesitan, á los jesuítas y á 
las gandulas esas del convento de 
Rubiales... En cambio el año pasado 
no quiso dar un céntimo para la ma-
dre del portero que está baldada, y 
tenía que tomar baños. 

—Rarezas de los ricos; por un lado 
tiran los miles, y por otro recogen 
un céntimo. 

—Porque no tienen corazón, por-
que son un ;S hipócritas, ea, y unos 
farsantes, como esta tía, que cuando 
viene á comer el obispo se pone el 
hábito del Carmen, y luego se va al 
Real con un escote hasta el ombligo. 

— E s usted tremenda. 
— Digo la verdad, y nada más. 
— N o juegue con fuego, Indalecia, 

y vaya á misa los domingos; total es 
cosa de media hora. 

— Que vaya ella, que no tiene otra 
cosa que hacer todo el dia, más que 
teñirse las canas y pintarse los labios. i. 

F R A Y GERUNDIO 

CALUMNIAS AL CLERO 
MÁS CALUMNIAS AL CLERO 

OTRAS CALUMNIAS AL CLERO 
NUEVAS CALUMNIAS AL CLERO 

Inventadas 
José NaUens 

Precio de cada tomo: DOS pesetas. 
Para los suscriptores el 25 por LOO 

de rebaja. 
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